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¿Es cierto lo que han diclio los 
Salgados, que el que no está coa 
ellos y el Diputado, está contra 
éste? 

¿iTo se puede ser ami.̂ o del se­
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publicar este per­
manente, cuando se nos conteste. 

ET 
Nuestros correligionarios de Caldas 

cada dia están mas satisfechos de la 
campaña emprendida. Con motivo de la 
salida de alguno de nuestros amigos á 
diferentes puntos de ia región, se ha 
puesto de manifiesto la simpatia que 
inspírala propaganda de E L DEMOCRATA, 
con las felicitaciones y aplausos que á 
dichos amigos y correligionarios se les 
han prodigado con verdadera esplendi­
dez. 

Lo mismo en Vigo que en Ponteve­
dra, Santiago, Padrón, Villágarcia y Co 
ruña, se habla con entusiasmo de la va­
lentía en la acometida,de la perseveran­
cia en la lucha que distingue á los re­
publicanos caldenses 

Todo el mundo se alegra de que tra­
temos de poner las cosas en su verdade- | 
ro lugar; todos de que sacuda-nos la 
coyunda infame que nos tenia uncidos 
con desdoro de nuestra dignidad, al ca­
rro de los negociantes y mercaderes de 
oficio. 

Todos se congratulan de que este­
mos dando pruebas inequívocas de que 
somos un pueblo viril y libre, cual co­
rresponde á la cultura é ilustración de 
sus habitantes, 

Y la verdad es que, cada vez que 
pencamos que aqui hásta hace poco y 
durante cási una treintena de años, no 
se hacia mas que la voluntad del Caci­
que y que áste había llegado á conside­
rar que toda sumisión y acatamiento á 
sus ordenes se le debía de fuero, ei son­
rojo y la vergüenza acuden á nuestro 
semblante, para reprocharnos semejante 
inanición, más culpable que todas las 
inercias imaginables. 

No obstante, el que estas lineas es­
cribe, siempre pretextó contra el giro 
que aquí llevaron las cosas; pero tuvo 
que callar y esperar con fé una saluda­
ble reacción cómo la que ahora se veriñ 
ca y .está verificándose. 

Nosotros siempre supitsos distinguir 
los hombres de verdaderos ideales poií 
ticos, de aquellos otros que no persiguen 
más que el lucro particular, disfra­
zándolo con apariencias de bienestar so­
cial. 

Nosotros nunca nos equivocamoa, y 
he&os sentido siempre invencible repul- . 
l ión hacia ciertos tipo& m log cuales no ' 

heínos visto otra cosa mas que una inau­
dita beilaqueria, cómo producto de su 
protoplasma, primero de su educación 
después y del ambiente social más tarde. 

Mucho hemos sufrido al ver prodiga­
do el aplauso, que debiera reservarse á 
los hombres de sana conciencia y esfor­
zado corazóa, á los ig.iorantes y mente­
catos que no bascaban en el pueblo más 
que el escabel para elevarsaal puesto en 
su ambición soñado. 

Porque siempre hemos detestado á 
las p irsonas que al frente dé la política 
la explotan haciéndola servir á sus pro­
pios negocios. 

Por que entendemos que riñe con la 
idea do sacrificio, que debe guiar á ios 
hombres en sus relaciones políticas con 
la colectiviiád, la idea de acap iramien-
to, de absorción de dominio, y el afán de 
figurar, por el solo prurito de ia más 
hinchada vanidad y de la más sórdida 
ambición. 

Por que siempre hemos entendido 
que la industria y la política son cosas 
que riñen de estar juntas, cuando es 
una misma la persona dedicada al nego­
cio, y la dirigente de la cosa pública en 
una misma localidad. 

Porque entendíamos, pensábamos y 
decíamos públicamente todo esto, se 
nos llamaba idealistas y visionarios y 
tuvimos que permanecer alejados da to­
da cuestión pública, esperando que aque­
llos que nos llamaban poco prácticos, 
se les cayera por fin la venda de los ojos 
y vieran las cosas por el verdadero pris­
ma que deben mirarse. 

Ahora comprendéis por fin que es 
necesario alejar todo móvil de interés 
particular en aquellos que quieren re- \ 
gir los destinos de un pueblo, por que : 
el afán de su propio negocio les hace : 
incompatibles con la idea de imparcia- | 
iidad. 

La política si ha de resp mder á la ] 
idea que representai debe ser ejercida | 
por altas y distinguidas personalidades; j 
por hombres de verdadera Vocación, dis- \ 
puestos á sacrificarse y sacrificar sus \ 
propios intereses en aras de la colectivi- j 
dad; por hombres convencidas coa san- j 
timiento íntimo de la gran resp msabi- \ 
lidad que ante el país contraen por efec­
to de su dirección, y aguijoneados por | 
aquella ambición que dignifica alhom - 1 
bre, con aquella ambición que nace \ 
del íntimo convencimiento del cum- \ 
plimiento del deber, y que no busca \ 
otra recompensa que el aprecio y lacón • | 
consideración de sus conciudadanos y 
el justo fallo de la historia. 

Nada pü:3s mas contrario al ideal de [ 
toda buena sociedad, de ia sociedad | 
fundada en el derecho, que la poli- I 
tica esté entregada y encomendada á \ 
los advenedizos, á los aventureros, que 

I 
sin patrimonio económico de ninguna J 
clase, sin educación oieatífioa, sin e iu - | 
caeióa Eaorál^soa capaoos de todo lo ma* \ 

lo con tal que ei m-il radunde en su be 
neficio entendiendo por esto su exclusi­
vo medro personal. 

L a ilustración en los hombros que 
han de, administrar una localidad cual­
quiera es un íreno contra las arbitía-
riódadeá posibles; la independencia eco­
nómica, una garantía y un valladar con 
tra las asechanzas de los que siempre 
están dispuestos á corromperlo todo en 
propio beneficio, 

ella tus parientes y otras personas que 
sabes que son bu'vna-; tu razón te dicta 
sin duda que, así como yo soy tu padre, 
debemos todas las criaturas tener algún 
pAdre común; que como no concibes q.ie 
hayas podido subsistir sin que alga vén 
te alimente, tampoco puede existir él 
mundo sin que haya a 'gúa Ser que la 
sostente, y tu te forjas que ese es el ser 
á quien se llama Dios. ¿Noes verdad que 
tal piensa ? Pues no te engañas en esto, 
hijo mío; sosten en tu alma e-'ta creen­
cia, como rico tesoro. Yo también 
creo en ese Dios infinitamente bueno. 

Mirad pues cuan conveniente es que ¡ 'l110 to lü 10 llena «on su aliento; yo 
' también le adoro. 

Pero lo mismoqne adoro y admiro 
su grandeza, repugna á mi alma aso­
ciarlo á lo pequeño, á lo pueril, á loinve-
rosím 1. Vestirle de máscara para reva-
ranciarle; representarle con pedazos de 

cion, depende vuestra felicidad y la de j materia bruta en la formada nosotros, 
' séres ínfimos, ó de otra cosa peor de ani­

males, como palomas; ver 4 las divini­
dades vestidas con púrpura, terciopelo, 

os fijéis bien en las condiciones morales 
que hayan de tener las personas á quien 
otorguéis vuestros poderes para repre­
sentaros, pues de ello3, de esa buena eloc-

todos. 
Por eso nuestra propaganda que con­

siguió arrancar de ¡sus hogares á respe­
tables personas, interasíndolas en la 
política de la qu* estaban alojados hacía 
tiempo por efecto da las impurezas de 
nuestro sistema, es simpática á cuantos 
se afanan por el mejoramionto de nues­
tra sociedad política. 

Por eso también la saña desplegada 
cont??.-nosotros por los vividores .políti­
cos, que hablan llegado á formarse la 
idea de que todo esto les pertenecía co­
mo cosa propia, y pensaban ya en tras-
mitarlo co no se trasmite por herencia 
un patrimonio. 

Ante estas rauastris de simpatia, 
que nos digan ahora, los alcornoques 
qua todavía están con el cacique, que 
somo unos ambiciosos. Esos pobres ton­
tos, de buena fé algunos y rebajados 
otros, no se desengañarán nunca de que 
están haciendo el m i s desgraciado pa­
pel, si bien es el único que les cuadra, y 
elúuico amo también que lea correspon­
de, el amo á quien sirven, 

¡Hijo míd ¿Por que insistes tanto en 
preguntarme esas cosas? ¿Ta extraña 
qUe tu padre no Vaya á ia igieáia, y no 
se dé golpes de pecho; ni rece, ni se 
santigüe? ¿Te extraña que no te con­
sienta á tí ir? 

¡Pues te hago con ello un bien, que 
tu no puedes comp-e ider bastante! 

¿Ves que hermosa es la lud del sOl? 
áVesqué hermosa ê  la sonrisa que se 

dibuja en el rostro de tu madre cuando 
te acaricin? ¡Q ie hermosa la alegría de 
tu herm inito cuando corre oe un lado* a 
otro, exuberante de vidaÍPaós más her­
moso que todo eso es una cosa que no 
ves coa ios ojos, y que no puedes ¡.hora 
comprender en tolo su valor: ,é¿a cosa-
es la verdad. 

|Ay! ¡Y la verdad, hijo mío, que 
ahora habita pura y sin maucha en el 
seno de tu alma, se oscurecería si fueras 
á la iglesia! 

¡L'evarta á la iglesia! |No, hijo rnN 
Cuando vienes del juego y traes polvo 
en la ropa, basta coger el cepillo y lim 
niáitelo; más el error que caiga sobre 
tu airaa, que cepillo lo sacan;? 

Tú tienes ya tu lógica, que yo respe­
to, Ta oyes decir que a la igiesm m va 
á dorar \ Dio?; §úmm ves uu^ \um i 

encajes y talco, unas en posturas ridíeu. 
las, otras entra cabillos, leones, bueyes 
y cerdos; cual asomándole por ei pecho 
la empuñadura de una espada; cual otra 
con las manos llenas desortijas, com > 
la más de^pre dable pre>t?mÍ3ta, todo 
esto me parece de tal manera ridículo, 
tan insensato, tan poco serio, que yo hi« 
jo mío, que quiero hacer de ti lo prime­
ro qua todo un hombre viri l , reato, 
amante da la verdad, franco paladín 
c mtra la insensatez, siquiera se asocien 
pí-.ra sostenerla los mas temibles intere­
ses que se rastrean p <r esta tierra, yo 
no puedo com emir, á s ;hiendan, en que 
tu corazón se prostituya con semejanto 
espectáculo. 

Tu respetas á tu maestro D. X . . » y 
casi reverencias á D. Z. . . ¿Te atreve» 
rír.s á presentarte delante de ellos coa 
un traje ridículo, y haciendo jerigonsas 
para expresarles tu amor? - Cierto que 
no; por que los juzgas serios j compren­
des que se ofenderían de ello. ¿Y crees 
menos serlo á Dios que á tus maestros? 

Jamás seas adorador de vanas apa­
riencias. Siguen en este á Jesús, que 
fulminaba contra los que iban á la siüa« 
goga á darse golpes de pecho, y basca­
ba el campo y ei bire puro^para predicar 
entre las gentes, en lengua comprensi­
ble, su doctrina de an or. 

Si encuentras un Newton que te lle­
ve al campo y te explique allí la armo­
nía de los mundos, tras la cual se v is ­
lumbra con luz más diáfana la grandeza 
de Dios, sígnele.: ese es un sacerdote' 
Cuando oigas da un mili car que se arro* 
jó por las trincheras erizadas de caño­
nes para cumplir con su deber, respeta 
su memoria: ese era otro sacerdote. Y 
aquel anciano da luengasbarbas que vrs 
pasar todos los días por nuestra puerca 
con la fa?, arrugada y ei cuerpo encorb t -
do por elp* so de! trabajo,del cual ha sido 
obrero infatigable, salúdale con venera­
ción y duiz i r a : ase es otro sacerdote 

Aquel ocro escritor de quién te tengo 
hablado, qne ha pasado su existencia píu« 
ma en mano, d*-* fe adiendo a lOí delilea 
y atacando i Iss tiranos; quejamás man-» 
cho sos labios con la mentira, ni prostí 
tuyo su pluma haciéndola gierva del v i l 
interés, e?e Cscnior, á qui n debes res:-
petéf, amar, imitar si te es posible, ese, 
ese también es otro sacerdote 

fío cuanto a! que llama la costumbre 
sacerdote que hace íormulas di raute 
algunos minutos en la iglesia ai rayar 
el a l v s para marcharse uesde ai iúcsco-
peta en mano, a acechar la alegre ave ci ­
lla que viene requebrada de ámoies pot 
otra eucenada eu una jaula; ese, cuyo 
oficio es hacer contrn-ioues y lanzar pa­
labras imutiiigib es al vie do, ese no e i 
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E L DEMOOKAIA 

respétale, 
P "i rio ser 
amar á ti 

te aconsejar 
coa las Íor-M 

•miiniiiÉi «iin i i i i f w 

- i en que vives, trabaja por elevar la soc'ie-
s | dad que te ro len; aumenta sus t iqnez«|f 

•Bl-

io mectos o reoajaaus q ie 
el que te conterap.oritmes 

y sigas la cbrrieuté. No 
los escaciies: precisanieate 

as la que h 
i hura -w iü 
qae por ci 

a je e l , 

c.uespou da ror 
do por siglos á 
mío, coa horro 
dejar do c e n- Í 
con vi, rio en pa 
so han liey.ado 
bres á la h gi 
rcareas y han i 
r ía 

Ama, hijo t 

na 
eu" 

JÍOO la 
onena-

(1 
r en v ino ! 
iciios milj 
a, s. han 
id « horríi 

ova tu espincu sobre la nat.uraleze 
pura lierm-'searla y hacerla vecero da 
satisfacción y alegrías; la naturaleza 
misma teudr i su regocijo, iostondrán los 
ho obres y lo tendrá Dios, que siendo 
nuestro padre ha de participar do las ale­
grías de nuestra alma. 

Queda, si obras a^í, tranquilo en tu 
be li jo | conciencia como el justo. Y si aullan á 
raos y i tu lado contra tí, mira quién es,compara 
Üios se | su talla con la de esos titanes que se lia 

| man Volter, Schiller, Goe he, Víctor Bu-
| go, que piensan como acabo de decirte, 
i soroí ^e y s gue tu camino, 

H;jo mío, tu sabes que te adoro y 
3 quOjS.uy incapaz de mentir, 
i 
| Demó/ilo. 

l i a 
t(l< )á l o 0 1 .s, 
mes de hom -
a)r Sido co-
•cs por -a tie-

Pues bien; yo brindo á mi amigo y gra­
mático Manuel Martínez esos cuatro ele­
mentos gramaticales, un verbo, dos adje­
tivos, un adverbio y un verbo, para que 
con ellos, y en ese orden, hag v una oración 
con todas las reglas del arte. . 

Si lo consigue le proclamo el primer 
constructor del mundo. 

lo. a toaos ¡os nombres, j 
Tiende tus brazos lo mismo al musul- | 
mán qve al judio, ai cutólico que «1 pro­
testante, todos son Viuestrós herm i nos, 
todos liemos venido á realizar un fin, 
que ya no es oculto, que venios c m en- » 
tera claridad; a cooperar amorosamente, | 
á cumplir el Bien en ía tierra empapa j 
bien tu alma, Uénaia de esta santa pula- j — « — 

toteranei > AoUrancía, tolerancia. _ , , . . 
Fd demonio de nuestra raza, y de j Para apagarle esos humos que tiene t i 

nuestra patria especialm uite, ha sido ¡a | vate de la familia de los caciques, ejercien­
do al mismo tiempo una de las obras de 
misericoidia - l a de enseñar al que no sa 
be—voy á perder algua tiempo y hacérselo 

léplica i un mi 

rancia: la Historia nos 
n' Tenemos, puéi?, m as 
resto do las n acones 
jsotípjerantes.qque na -

palabra con»raria: intolerancia. No ha 
habidoíeligión m-^sbárbaraen el mundo, 
bajo este aspecto, que la de nnestres 
padres. h'\ Europa se ha convertido por 
momentos en hervidero de odio-s y ha 
visto correr r'os de sangre á la luz de 
hogueras en que chisporroteaban cuer­
pos huraiinos. España, más que los otros 
pueblos, llevan en su faz el sello infa­
mante d.. 
raú'a aún cón horror 
obligación que el re> 
á ser hasta el excedo 
uie te contunda con n 
lance., ñero ni siqui( 
palabras de anatema 
reprobación contra otros 
ra bien, hijo dei alma; j 
se pronurcan aun esas 
es en las Iglesias. 

He aquí por qué no quiero que entres 
en ellas, que las sombras con que nos 
cubre la Historia (oye si nó á los agran­
des historiadores y á los genios de la 
Europa entera io quá dicen de España); 
que el estígm * que se la nuestra frente 
caiga por entero sobre et;os cómplices 
de nuestro pas ojnque nos han deshonra 
do, b i'aha u otra atmósfera mas hermos.j 
en que respirar. Vele -A < 
bajo ei cuelo fincha roso, 
flores, cvecilas, corríen! 

a pesiados! ¡INO ya 
. hieran tus oídos 
do excomunión, 
s hombres! Abo-
,5:1 bes en donde 

^alabras^ Pues 

¡o a horar 
le vlentor, 
tedó te sr 

lanza con ana-o 

pe der á mis lectores, quienes seguramen­
te se harán cruces al ver como nm.persona 
desciende á controvertir con un escarabe-
llo. 

Sigue en sus trece el poeta frustrado, 
é insiste en que está de primera en aquel 
verso • uyo. 

Impulso noble alguno nunca mueve 
Y para probarlo, cogió por primea vez 

en su vida la gramática, la abrió por el j 
hipérbaton y pregona que tal verza es un 
dechado de perfección,apoyando su aserto 
en los textos sagrados de la Academia de 
la lengua. 

Pero... |'o que son las cosasl 
E l texto !o entendió al revés. 
Asegura que lo dicho por él, bien dicho 1 

está, pues la Academia sienta el principio \ 
de que se puede decir no hay reme io al­
guno para esa enjermedad que es como 
quien dice no hay ningún remedio. 

Tero la Acad mia añade que hoy no 
estaría bien dicho no hay algún remedio, y 
eso fué lo que dijo el joven presumido y 
deslenguado. 

En proposiciones negativas, se antepo-

rullá con amor y nao 
ternas impíos. [ 

Sé bueno, afable, caritativo, digno, í 
géneros : es él mejor culto que puedes ; 
tributar á Dn s, Doblarle la rodilla, eso ; 
también lo hace el esclavo ante el S i t r a - j 
pa orierital. Además, las rodillas son pol- \ ne ó pospone al su tantivo el adjetivo nin-
vo y Dios quiere que le rindamos ; _ dice la Giamática 
el alma en buenas obrus, según leyes 0 ' 
indelebles que ha impreso en nuestro ¡ Y el muchachito puso alguno. . 
ser. Sea ésta tu religión. Y nadie de su familia le dio dos azotes. 

No te preocupes en aprender si Dios ' por la sencilla-razón de. que ninguno de 
es uno y tres á la vez; si tuvo madre, \ el,a de estas andrómenas gramati-
que debió necesariamente ser antes su \ r 
bija; si su cuerpo se convierte te-dos los ! cales. 
días en no mil ion de partes á la vez en j A l decir Cervantes que tenia un injo 
pao, y su sangre en vino; no te preocu • I sin cia aignnay que es uno de los ejera 
pes de estas monadas, más que de ave- - . -, , • , ^ ,. .. 
í iguar si hay brujas, aparecidos y ende \ Plos ^ c5ta d tonto a (lulen me dinJ0' 
moniados. Ama, si , á Dios con todo tu hace perfecto uso del adjetivo « /^ /w p or-
ser; y ama lo mismo á tu prógimo. Sigue que así se emplea cuando la proposición es 
en este amor al progimo ei Evangelio á o - . , . . . ^ . . i . 
, , ^ 4 i • u afirmativa v no encierra la clausula nin-
la letra, aunque no le sigas en muchas * ̂ ^ ^ ^ y ^ 
Otras cosas soMas que allí se dicen. ) g'-ma negación. 

Por ejemplo, no mires con indiíe/en- | Está equivocadísimo V . , señor feto, al 
cia el mundo; ni mires e ta vida como \ afirmar que, supuesta una negación en la 
na tránsito par. otra, ni te sea induren- \ c,áusula es indispensable posponer el adje 
te saber lo que has ne comer o vestir \ r . , , 
aldia siguiente; esta conducta ha sido tivo alguno que, en este caso, equivale a la más grande desdicha para la hurnani 
dad. Ya verás sus consecuencias pu mdo 
estudies la Historia de la EiadM>dia; 
ya verás allí huyen lo de la sociedad la 
gente más apta, la de más pensamiento, 
la de más virtudes, para dejarla abando-

-nada á los osados y á lus infames, que 
aírolaren la tierra, violaron los hogires 
y convirtieron el mundo en una guerra 
perpóiuío Verás como sobre la guerra 
sobre vinieron la peste y la miseria, efec­
to de ¡a sociedad de gentes á quiénes una 
voz divina había prescrito que no se cui 
dasen de lo que hablan de comer y ves­
tir. Se tu, aseado, como tu siglo, que la 
limpieza del cuerpo e* espejo de la dig 
nidad del alma. ¡A.h! ¡Si se cartigará á 
esos anatematizadores del preeentr¡ y en­
comiastas del pasado, que habitan pal i -
cios y casas aseadas, á vivir, eu la Edad 
Media, entre garnopos, apestados y focos 
deieprtd Lo repito, puésj no sigas en 

lío el Ev^Dg^ i-ioj preecúpste á<íi muado 

ninguno. 
Para que tal suceda es menester que la 

negación esté supuesta AL PRíNeiPiO de la 
cláusula. 

Y en 
Impulso noble alguno nunca muere, 

la ntgación no se halla alpriucipio^ si no 
en nunca. 

Y no siendo al principio, no es de la 
ley que lleve el adjetivo 

¿Me entiende ci\ramux ? 
Además como construcción gramati­

cal e; verso citado es un modelo. 
Impulso — verbo. 
Noble - A jetivo. 
Alguno — Adjetivo. 
Ntmea — adverbio. 
Matve — verbo» 

Veamos ahora eso de lo* animales del 
campo. 

Que diga Cervantes, refiriéndose á per­
sonas que tienen libertad para andar por 
donde quieran, que andan por el mundo, 
no me extraña. 

Y entre los hombres que andan por el 
mundo los hay afligido'»', encantados, opre-
sos y encanijados, como V . puede cono­
cer. 

Pero decir que ios feroces animales dd 
campo andan por el mundo , como si fue­
sen viajeros... |vamos, me parece un colmot 

Viven en el mundo; andan en el mundo, 
pero no por el mundo. 

Por la teoría de V . los encarcelados 
andan por el mundo, porque en el mundo 
están las cárceles, y en las cárceles andan 
ellos. 

Decir que los feroces animales del cam­
po andan por el mundo, como los afligidos 
encantados y ©presos de Cervantes, es ma­
nifestar el pensamiento de que unos y etro^ 
tienen igualmente libertad para recorrerlo. 

No, pollo inocente, no. 
Las fieras ro andan por el mundo; y si 

algunas lo recorren en compañía de Aus -
tríacos y gitanos es un andar obligado. 

Como las verzas que V . escribe. 
Por otra parte, mi extrañeza no se refe­

ria solo á lo que V . acotó. 
Aún hay algo más. 
Decía V . : 

Es causa primordial de grandes males 
y por esto, en justicia le confundo 
del campo con feroces animales. 

Para V. basta ser causa primordial de 
grandes males para confundir esa causa 
con feroces animales del campo. 

¡Y ésto si que es ferózl 
Es así que el raquitismo es causa pri> 

mordial de grandes males para la salud in­
dividual, luego el individuo raquítico es un 
animal feroz del campo. 

Pois... Japlicoch' o contol 
E l caciquismo es causa primordial de 

grandes males políticos y sociales, ergo 
los caciques son animales etcétera etc. 

¡Poco le vaa á tener que agradecer 
los parientes, por quiénes t¿nto pelea el 
microorganismo á quien replicól 

«Y por esto en justicia le confundo 
del campo con feroces animales 
y á veces pienso con dolor profu ndo 
si esos seres son seres racionales .» 

Esos seres no será él que V . confunde, 
porque es uno, y esos tienen que ser vários. 

Si son vários, se referirá á los feroces 
animales del campo. 

Y si es á é tos, ¿cómo duda V . si se­
rán seres racionales? 

Es difícil entender e! pisto. 
Ni V. ni cuantos coadyuvaron á la con­

fección de su artículo, son capaces de po­
ner de acuerdo esas palabras con la Gra­
mática ni con un pensamiento claro y de­
terminado. 

¿Se conven e V. , joven recitante, que 
hay mas que escribir renglones cortos pa 
ra hacer versos, y que no basta leer la 
Gramática y la Retórica para lanzarse á 
aventuras literarias? 

Y eso que V . —haciendo lo que debe 
—también se dedica ai Enciclopédico» 

iVea V . como incurre en lo mismo que 
me censura sin razónl 

¿Porqué ha de ser malo leer un Encielo* 
pídicof 

L o malo es leer «Paliques á: veira d o 
adro> y ciertos romances de ciego. 

Entremof . ahora en el análisis de los 
versos cortos y largos. 

Para que se sepa cuando se descompo 
nc un diptongo, cuandp se hace uso de la 
sinalefa y cuando de la sinéresis se advier-

; te, señor poeta. 
Para eso se ponen dos comillas ó die -

resis 
i E n el verso 

- F calumniando al que te háce favores% 
para que haya sinalefa y verso endecasíla­
bo perfecto, tendría que leerse. 

' Y-ca lum-nián-doal-que te hñ-cé favores 
Porque si se dice: 

Y ca-lum nian-do al que te há-ce favores 
el verso tiene que ser largo por que el 
acento en há no permite la sinalefa. 

Y no la permite porque es h aspirada, 
y la h aspirada impide esa licencia por 
mandato espreso de la ley. 

; Y V . usándolo, apesar de tal prohibi­
ción, ó es un ignorant ó un licencioso. 

En un ejemplo dice V . , para demostrai 
que el verso no es corto: 

De se-cha-de ta ma los-rcn co res 

Y tn otro, para acreditar que no es 
largo, dice 

Y-ca lum-nian ¿/W que teha-zt-{& \o res. 
¿En qué quedamos? 
¿Porqué no unió V . tual del primer ver­

so? 
¿Porqué, en cámbio, une dóal y ieha 

del segunde? 
Joven; ó se tira del cordel para todos ó 

para ninguno. 
Además, he de decir á V.,con una au • 

torídad indudable, que el segundo elemento 
del verso castellano es el acento. No basta, 
pués, el número de sílabas para formar 
verso, pues en habiendo once se tendría 
un perfecto endecasílabo. 

E l dulce lamentar de dos pastores 
es un veiso sin tacha 

E i lamentar dulce de dos pastores 

es un adefesio al estilo de los que V , da 
á luz. 

Sin embargo t eñe once sílabas, 
No sirve para nada contar por los de­

dos, ni separar con guiones las sílabas 
para contarlas luego. 

L a armonía se percibe por el oído. 
Las orejas,, jóven monologuista, no 

bastan. 
Fíjese, desgraciado, y aprenda que, 

por regla general, para que los versos re­
sulten armónicos, deben tener acento en 
las sílabas impares, los de sílabas pares, y 
los de sílabas impares lo han de llevar en 
las pares. 

Y después de que haya leído ósto, re­
pare ese fenómeno que se dignó concebir 
sm pecado-por que V . continúa en la 
más completa inocencia literaria, por 

I lo menos - y verá como hay que ser artis-
\ ta para producir arte. 

Y que no basta ser hijo y sobrino de 
cacique, para cultivar la poesía. 

E n tal caso, el nabicol. 
Es regla poética, además, que los ver­

sos endecasílabos, además de llevar acen­
tuada la décima sílaba deben llevarlo siem. 
pre en la sextâ  ó en su defecto en la 
cuarta y octava' 

El-su-moal-cá zar-fun-dá-dc-pá ra Dios . -
Seen cúm-bra-so-brees te múndo-tem-po 

[rál. 

Ahí tiene V . dos versos, digo, dos ren­
glones de once sílabas. 

¡ ¿Qué tal suenan? 

| El-su moal cá-zar pá'-ra-Dios-fun-dá-dOé 
| Só brees te*mún*do-tem po»ráI sccn-cümd 

[bra« 

ahora, le m u mejor} 
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Püosto^ó es obra del acento. 
Y de la cesura en su sitio; ó sea des­

pués de la 4 5-', 6.*, ó 7.a sílaba. 
Veamos sus versas. 

De-sé cha de-tuál ma los ren-có res. 
Y-ca-lum-nián-doal-que tehá -ce fa vó-res. 

L a colocación de los acentos en estas 
palabras está fuera de las reglas poéticas. 

Y por eso resultan esperpentos. 
¿Lo quiere V , más claro, carrizo? 

Por último, mi joven rimador me dice 
que excelentes poétas han hecho versos 
muy superiores, faltando, muchas veces, á 
a medición 

iMe deja V estupefacto! 
Si faltaron á la medición faltaron á 'a 

Bcción de medir, que es lo qie sr ntftca 
la palabra medición. 

¡Pobre polluelo! 
Usted quiso decir que faltaron á las 

reglas del metro. 
Esto es, á la medida. 
Y nos salió con la medición. 
Pues bien; á esos respetables poétas 

que hicieron tan hermosos versos se les 
puede dispensar cualquiera cosa Para eso 
hacen buenos versos. 

¡Pero á V , , que es un cavador poético, 
no le podenmos perdonar nada. 

Bastante hacemos con corregirlo, para 
que se enmiende; aunque ésta labor fuese 
más propia de aquellos que le alientan á 
tamañas empresas como en las que V . se 
mete de hoz y coz. 

Me haré cargo, por último, de un ar 
caismo que me achaca, tan solo por el de­
seo de hacer saber al público que conoce 
el vocablo. 

Preteneioso, no es arcaismo, como no lo 
es pretensión 

L o abonan Valera y D. Benito Pérez 
Galdós que usan la palabra pretencioso. 

Arcaismo sería maguer, usarce y otras 
muchas palabras verdaderamente anticua­
das, pero ¿pretencioso? 

Quiá, hombre; que se le quite eso de 
los ojos, á ver si vé más claro. 

E n suma, que la preparación para de­
fenderse de mi ju tínima crítica fué muy 
ligera, y que, á lo sucesivo, cuando quiera 
repetir la suerte tiene que nutrirse mucho 
ántes. 

No contesto á lo de indigno, porque 
habiéndome demostrado tan claramente 
sus poquísimos alcances gramaticales, con 
seguridad que desconoce V . el que tal pa -
latra tiene. 

Pero, por si así no fuese, me gustaría 
oírsela de viva voz para responderle con 
un coup depied y mandarlo junto el ama 
de cría para que lo sature de jugo lácteo. 

Cuanto á que debo recordarme de la 
Icccioncita que rae dió el pueblo en Enero 
de 1902, créame con sinceridad que no sé 
á que puede aludir 

A no ser que sea el haber rechazado 
un cargo en el Ayuntamiento que su señor 
padre me ofreció, confundiéndome con a l . 
guno de sus criados, que aceptan lo que 
le dán y pasan por lo que su amo quiere, 
y aún encima le viven agradecidos. 

Si es por eso—y lo dudo, porque e] 
pueblo no intervino para nada en tal pa­
saje—puede cmbainarla. 

Lecciones las llevo dado yó , y muchas, 
á l o s caciques, á los comparsas suyos y á 
sus parientes, los poetastros pretenciosos 
é insolentes. 

¿Sabe? 
Y estoy dispuesto á seguir tan merito­

ria tarea, para bien del pueblo y satisfac» 
ción míat 

Conque, (adiós, gorrión! yá no volveré 
í ocuparme más de V . para no perder el 

tiempo, y para no darle a ternaíiva de per 
sona, siendo como es un pajaro. 

Diré parodiando; ¡Adiós D. Pájarol 

Esro, 

Ahora que se ha despertado en Cal­
das la añcióa á las reuniones artísticas; 
esto es aquellos donde se toca, se baila, 
y se recitan monólog-os, nos varaos par 
mitir esboz ir un asunto que puede lle­
va? al terreno cuaiqnier añeionaiio, ó 
aficioüadn, después de conveniente ado­
bo literario. ¡Obtendría un éxito! Dos es­
posos en plena luna de raid. 

E l , para probarla de un modo feha­
ciente cuanto la adora, sale un dsa á 
c /Uiprar adquiere para sacara mitad 
naos pendientes, d ; esos que hay de ra­
bo de mico. 

Ella recibe el presente alborozada; le 
besa; júrale que su amor es inraenso co­
rno el esp icio; inoautable, como la roca; 
constante, como el aparecer del sol; ar­
diente, como la laba del vaijabio; pnro, 
como el despertar de una virgen. 

Pasan aquellos transportes que el lec­
tor ^nk^ca podrá colegir, y pasan tara-
bien varios dias después de aquel enter-
necedor idilio. 

Una tarde la esposa amant;siraa lle­
ga á su hogar desolada. 

Había perdido uno de los pendientes 
que su marido le regalara y desfallecida, 
sin consuelo, loca de dolor se arroja á 
sus brazas é inunda de llanto la ame­
ricana de su consorte. 

Eutérase éi de la causa que motive 
tales manifestaciones de pena, y sale 
decidido á olfatear por todas partes per­
sonalmente, y con ayudi de la p olicía, 
hasta encontrar ia perdida prenda, y 
llevar con ella la tranquilidad al atribu 
lado corazón de su media naranja 

Pero, incideutalmente, entra en casa 
de un amigo, de macha confianza en la 
suya; charlan un rato,y cuando se dis­
ponía á abandonar aquella morada sus 
ojos atónitos, se fijan en un objeto que 
hay tirado sobre la alfombra, al lado de 
una ckaise longue. 

Bájase precipitado, recógela, examí­
nala rápidamente; vé estupefacto que es 
el pendiente de sa mager, y sale sin des­
pedirse de su amigo, marenurando, sin 
duda, parí su coleto; ¡que amigos tie­
nes, BeniM 

Aquí teióa rápido, muy rápido. 
L a tésis es apropósito para que las 

sencillas jóvenes délos pueblos peque­
ños, vayan acostumbrándose á las cru ­
das realidades de la vida; para que la 
pureza da costumbres, propias de otras 
edades que ya pasaron, por viejas, va­
ya amoldándose al meaio de los grandes 
Centros en el cual esSámoá llamadoi á 
vivir de seguir m' progresando; para que 
el rubor y la vergüenza no lleguen á ser 
por más tiempo un estorbo en megiilas 
que deben ser siempre pálidas ó iotere-
santes: arafque Vesta ceda un culto que 
corresponde á Bocacio; para que nos (?«• 
ropekenm. 

Me dirán que huele á inmoral el 
cuadro. 

Desde luego. 
Gomo el personaje que lo desarrolla 

pos si solo, al entrar en la casa de su 
amigo, y hallarse en la habitación donde 
su esposa dejó olvidado el pendiente es­
clama husmeando el ambiente, cual pe-
rro perdiguero 

—jComo huele aquí á feminino! 
Si a'guno quiere comprar la propie -

dad i i^ ra r ia i$l ediñcaate esboao c|uo 

i lao temido el honor de hacer conocer á Para el núraero próximo nos ocupa-
m>s lectores, la vendo. • i remos con más extensión de estos pa ti-

Y mientr .s el rnonólog) se repre culare?, dando.conocimiento á nuestros 
secta en las soirées más distinguidas yo, ! lectores de todos sus derechos y obliga-
corno función de desagravios, me iré á clones respecto á la contribución do con" 
la iglesi i y allí cantaré, como en otro | sumos, para que les sirva de norma, 
tiempo. 

Con flores á porfía 
que Madre nuestra es. 

X 
A la Iltma. Corpornción Municipal. 
Respetable señora; 

[Está V. gorda, Dona Autonial 
Por esa razón la trompa do Eusta­

quio eáí:á obstruida de sebo, y no se hace 
cargo dp nuestros clamores. 

Le perdonamos ese defecto, que no 
es voluntario, é insistimos en nuestras 
quejas, cuya justicia apreciaráe' público 

El pan se vende sin sujección á 
peso. 

La carne se despacha por pesos ca­
prichosos, y á precios inverosímiles. 

E l vino que se consame, sobre ser 
nocivo, en su mayoría, se mide por 
cuartillos liliputienses. 

La plaza de abastos es una pocilga. 
El macelo, un foco de infección. 
La Carreira de Gayoso y parte del 

Campo de la Torre, se hallan intransita ­
bles. 

Lo mis no le sucede á algunas cades 
que afl ijen á la Herrería. 

En fio, que todo aquello en que los 
Caciques no tienen interés, se deja aban­
donado. 

Y mucho mejor si es precisamente 
lo que nosotros en nombre del pueblo 
pedimos al Ayuntamiento. 

Nosotros no esperamos ser esta vez 
más afoitunados que en las anteriores; 
pero el deber nos obliga á insistir, é in­
sistiremos. 

La responsabilidad de la sordera que 
padece la lltma. Gorpor; c óa municipal, 
no es nuestra. 

Si es suya, el pueblo debe exigírsela. 

Dias pasados hemos presenciado una 
escena, para nosotros consoladora, en­
tre el Arrendatario de Consumos y no 
vecino de Beoii', que le iba á partici­
par la muerte del cerdo, para que fuese, 
ó mandase pesarlo. 

—Ño voy ni me dá la gana: tengo 
óinco días para ir á pesarlo. 

—Hóme, ó imposible qu' haxa ley 
que tal ordene, por que dentro de cinco 
dias ó porco que ten J ooigado cáeme do 
gancho á pedazos, de podre. 

—Pues ya lo Sabes gañ iü; que no 
voy 

—Boeno| eu cumpro c'u ley dándo 
lie parte: si non quer ir ala vostede, os 
homes quera' aconipacbn serán testi-
g s. 

Y así terminó,el diált go. 
Y eso que el bemi'eño fué uno de los 

comproraetidos pura votar por el candi­
dato del Cacique: por el insigue Goldar, 

Ahora irán tocando las consecuen­
cias. 

Pero, bean quiénesquiaran los intere­
sados, nosotros estamos dispuestos á de­
fenderlos, y tenemos el deber de alen­
tarlos. 

Así deben hacer todos los del Radio, 
que no tienen obligación de arrendarse, 
y si solo de avisar al arrendatario cuan 
do introduzcan especies de adeudo 

Adviniendo, que tanto los del Câ -co 
como los del Radio, tienen una bonifi­
cación de 3 por ciento en el peso de los 
cerdos que maten en sus casas. Es decir 
que por" cada cien libros que pes^N, solo 
dsbtráa pagar aoventa y siet§, 

E l viérnes de la última semana se veri­
ficó una merienda, organizada por la Ju­
ventud Republicana de Pontevedra, que 
resultó i na animadísima fiesta. 

Acudieron más de doscientos jóvenes, 
que regresaron por la noche á la pobla ­
ción, celebrándose después un meeting en 
el Centro Republicano, donde se desbordó 
el entusiasmo-

Pronunciaron fogosos y eloc entes dis­
cursos los Sres. Juncal, Río, Cabanillas é 
Iglesias, que fueron muy rplaudidos. 

Se elogia á los republicanos por el ór-
den que ha reinado en la merienda y en el 
meeting, en medio de los mayores entu­
siasmo y alegría. 

Inauguróse en Vigo el mercado de la 
Laje. 

Por sus escasas proporciones las ven-
dedoras promovieron un escándalo monu­
mental en el acto de la inauguración. 

No habiendo dentro del nuevo edificio 
local suficiente p ira instalar todos los 
puestos hubo necesidad de establecer mu­
chos en L parte exterior. 

L a comisión de obras está siendo ob­
jeto de mú't pies censuras. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

Adolfo Mosquera Castro 
^ ® A B O G A D O £ ^ 
P^ne en conocimiento de sus amigos 

y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativa 
que se le originen. 

CALLE RIÍAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

ara las próximas 
PÁSCUAS DE NAVIDAD 

Recibiéronse en el Comercio doBra* 
sileirO) mantecados de Astorga, dülces 
de Ridondeb, higos, pasas y otra in­
finidad da aríicu'os. 

Vinos generosos, duless y secos, 
cognac, ron y anisados, clase. Supe­
rior. 

Precios económicos. 

Luís C. Turres—Rúa üieja —Caldas 
de Reyes, 

¿Queréis cooperar al triunio de la 
República? 

Pues bebed el vino blanco que se aca­
ba de recibir en el 

Comercio d© B r a s ü c i r o 
DE 

r s C . 

V i e j a , - CALDAS DE R E Y E I 
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Servicio especial dr- '-rime!a cíaee, con los Vapores Correes CAP FRIO, 
Tí JUCA., CAP ROCA, SANTOS Y CAi^ V E l i DE'. Salidas i.0 y 15 de cada mes 
para Ha ni burgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámpiii s para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música. S.aióu do fumar. Trato especial. Cocina de piimer orden. 

Vapores ds gran Estabilidad 
El 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y B U E 

NOS A I R E S el magnífico vapor 

Comercial Unión : 
Compañía de Seguros Sobre Incendios 

E l 17 del actual saldrá también e! moguífico vapor 

Mr 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S B l i s g r do Dcmíisf isez 

F L O T A B E L A G O M F A I V I A 

Amazonas ¿ 
Án tonina . 
Argent ina . . . 
Asnución . . . 
Bubitoiiga . 
Bahía 
Belgrano 
Buenos Aires . 
Cap Frío . 
Cap Roca . . . 
Cap Verde. 
Córdoba. . 
Corrientes . 
Chubut . . . . 
Como i . Ribadavia 
Desterro 
Entre Uíos. . . 
Guahjba . . 

Toneladas. 

¿000 
6000 
GnOO 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
SOOO 
3000 
8000 
5000 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza 
Monte vid éo. 
Paranaguá . 
Patagouia . 
Pernambuco 
Petiópolis . 
Rio . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos -
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan , 

Toneladas. 

. 6000 
5000 
í>()()0 
8UO0 

. 5000 

. 4000 

. 7000 

. 7000 

. 5000 

. 5000 

. 7000 

. 8000 

. 7.00 
, 8000 
. 500® 
. 8000 
. 7000 

R e p r e s e í i b n l e en C A L D A S : 

J r t í 1 

Or- Z E ] -

PATENTE HTJM. 28845 
E l niás práctico parn sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida conslrocción é ingenioso nu canismo, le li . Ce superior á 

lodus los conocidos. 
E s de cobre amarillo, do pulverización conlífiua y no precisa piezas 

devenía , así como las de F I G A R O y V F I O I O R I L , en cusa do 

Véndese al precio de 22^0 pesetas. 
Sulfato inglés) garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caletas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

o Brasileiro 
=̂ 3 DE —^ . 

C O M E R C I O 
D E 

Galle Real núm. 5. - Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es-
tableeimiento multitud de juguetes 
para niñes. 

Inmenso y variado surtido en cor 
batas para cabalieros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanico^. 
Bajeras y toquillas. 

Precios s in compelen c ía 
NO O L V i D A R ' r E 

C a l l e H a .d n ú m . 5 

- i 

Representante dé la Compañía de Se" j 
gu:-os sobra ia vida «La Mutual Life» y 
de ¡a de seguros sobra incendios «La 
EstreUa». 

Travesía de Sagasta, 20 
C A L D A S D E R E Y E S 

Precios sin compeiencía 

EN EL COMERCIO DE BLAS D U R A N 
S E I J O , CALLE REAL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVLSÍA, se recibió un inme: so sur­
tido de géneros, tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que se venden á precios 
sumamente módicos como es costum­
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
colores, mantones, géneros para trajes 
última novedad, lanillas, pañetes, fra­
nelas y merinos de lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre­
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores. 

Ropas hechas para hombres y uiños 
y muchos oíros que no contamos, por­
que seria imposibíe enumerarlos todos. 

Si queréis lucir trajes y demás preu 
d- s (Onomicamente acudid á este es-
labiecimiento. y quedaréis complacidos. 

No equivo-arse. Calle a r J 50, es 
quina á la Travesía. 

Papelería y objetos de escritorio, de 
piel y otros muchos artículos. 

Almacén do comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombrero?, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés deseDora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du­
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu­
tería quincalla, í'orreteria y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.030.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

UINTOS 
Centro general de quintas. 

i a más económica de España. 
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En este acreditado establecimiento 
Sa venden TRES MIL pares calzado . , 

propios para la presente esUcion, á | «caba de recibirse una gran partida de 
l café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
precios muy baratos, 

También se liquidan muchas som­
brillas de bcíñora y caballero y un boni­
to surtido de abauicos.. 

Prtciüs sm coüiptiténciáj lodo no 
B - i d r do B r a s i l e i r o de 

na ierres 

géneros procedentes de la península y 
de! extranjero. 

Dalle de la Rua Vioía 
CALDAS DE BEYES 

Asociación y suscripción antes del sorteo, 

depositadas en casa de banca y 50 m á s . 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si tooa el servicio de acti o por los 
medios que establece la ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
C a v a baj t i , T , p r i n c i p a , ! c e n t r o 
ó al Representante en Caldas de Reyes 

y su partido. 
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